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Inmejorable es la que viene ha-: 
ciendo uueslro coliPi^a iKl Impar-¡ 
cial» en l)eiieíi'-i<> de las ]JO1)UACÍ0-

nos aí^riroUs. Si el líobierno la hi­
ciese suya y el I^arlaineulo la Ira-j 
diijera en leyes, volando al par? 
los eró lilos necesai-ios para eon-
voi'lir los proyectos en oiiras, lo-; 
da Kspaña quedaría sembrada de 
panlanoj y cruzada de canales de 
riego. , 

El enunciado de mejora lan i'a-
dical y completísima, i>arece un 
cuento de las mil y una noches, 
una Mbula, una quimera; sin em­
bargo, «s cosa realizable y se rea­
lizaría si dedicando á la política 
no mas que el tiempo justo que 
se le debe deilica^, se empleara el 
resto en cosas de importancia en­
caminadas a asegurar el porvB-
üir y el eugrandecimienlo de la 
nación. . 

En cuatrocientos millones do pe­
setas calcula el colega madrileño 
el letal importe de las obras de 
riego prQye<'ta(Jas, suma impor­
tante anie la cual' retrocederán 
asustados seguramente nuestros 
ecouomistas. Y, en verdad, no hay 
motivo para tanto temor, porque 
había de pagarseen numerosos pla­
zos corr'íspoiidientesá otros tan­
tos presupuestos. 

Desde luego representa un gran 
sacriílt'io ese gasto de cuatrocien­
tos millones de pesetas; pero la 
renta que podría obtener el Teso­
ro representa el interés de un ca­
pital nmchísimo mayor. 

Por defender la integridad del \ 
lerritoi'i >, primero esperanzados 
en quo [¡ernuinecería sin dctiimen-"! 
lo alguno y convencidos lucg) de | 
que perdaríamo.s Cuba, nemos sa-
ci'iíicado por palriotiSOiO ó ar;)or 
propio dos mil millones d»; le^cLas 
á sabiendas de que esesat-riJ -io na­
da resolvería porque rio nos lle^a- i 
ba A nada practicó. Procbi latido ] 

A ca la momento nuestra pobreza, 
liemos visto con indiferencia casi 
sublime esa sangría copiosa de di-
nei-ü que la patria ha sufrido, sin 
quo el labio diese paso,A la queja, 
nie l coi'azon t>e exlremeciera ante 
el animcj^Q de proi)abJa,*!uifltt. La 
calAstrofe vino pero la ruina no. 
Uon mas ó menos trabajo y m a s ó 
menos sacriflcips, aun "pode-mos vi­
vir esperanzados en que la nación 
se engrandezca y recobre su ran­
go; i)ero no será con paliativos con 
l o q u e so cure la enfermedad de 
líspaña, sino con remedios heroi­
cos tales como el conjunto de obras 
hidráulicas que «El Imparcial» de 
lleude y el país aplaude. 

Con cuatrocientos millones de 
l)eselas sabiamente gastadas se 
acal)arían las nlalascosei-has por 
causado riego insuflciénto; la se­
quía que tanto Intranquiliza A los 
labradores no les quitaría el sjueño 
y España cuadrupücaríasttriqueza, 
cuadruplicando el Tesq>ro sus io-
K''Psos. 

aNi los cuatroüientQs núlloaes. de 
pesetas .se uece^JltaQ para alcanzar 
lau feliz resultado BfeoUvamente; 
á medidai.qu» fueran realiííAndose 
las obras y se convirtieran en terre­
nos de riego los secanos, contaría 
el Tesoro con mejores i'ecu;-sos que 
podrían aplicarse a la prose ucióo 
de los trabajos. 

La campaña de «El Imparcial» 
es buena y útil. Llevada a la prác­
tica aun ([uedarían para España 
días felices. 

Solo le falta una cosa. 
Un Golbertque se encargue de 

ejecutarla; pero por mucho que mi­
ramos no le vemos. 

[OS 
•Un ratóntld nlíiolio peao 

tionvocA pntl*tí los ratones 
importantes, un congreso 
para h-icer Ins particiones 

que en prueba de estiniaoión 

para los pobres dej«b«, 
á su muerte, otro ratón 
que, según dicen, estaba 
en muy buena posloáftn. 

í*}a su úitimu volastad 
dispuso el ratóa diA^to, 
con toda solomnid«n^^ . , 
que obraran cu el asaoto 
con Ja mayor libertad, 

y que tan solo oxolaia 
de hacer las reparticiones 
á aquellos qua se sabia > 
que hubieran sido ladrones 
ó lo fueran todATt*. 

No hubo una elección jamás 
tan reñida como aquella, , 
qOe á todas las dejó atrás, 
y al in ^iunfaron en ella 
los qtM oran dut^os de más. t 

La sesión preparatoria 
de aquel flamante congreso 
se consagró A la memoria 
del gran donacte,del quesOt 
digno do alabanza y gloria. 

Y se hieieron á la ves 
las protestas más ardientes 
du probidad y honradez 
los diputados presentes, 
que eran unos ciento diez. 

Acto continuo acordaron, 
para proceder con tino, 
ir por el queso, y mandaron 
cubrir do tropa el camino 
por o! cuallo trasladaron. 

A la segunda sesión 
asistieron cien ratoaos, 
y empezó la di||casión 
do varias proposiciones 
sobre la repartición. 

A la del siguiente dia 
sólo noventa asistieron, 
y en el salón se decia 
que los demás'̂ no aoadieroo 
por el mal tiempo que hapia. 

Se abrió la sesión sigaiante, 
y observó la presideacia 
que iba paulatinamente 
mermando la oonourrenoia 
de nn modo muy serprendente. 

. , Pofewiiíia-diaftMioaaa.. 
mAs ardientes soanfriaroa, 
y hubo tantas... (̂ tifurHi|lon<|3, 
que ál fin tan sólo'qaediirnn 
dos docenas de ratones, 

qoo, por saber el proceso 
de la terrible epidemia 
quo acabó con el congreso, 
pidieron A una academia 
un informe sobro el queso 
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Kl pay:o smk síeinpii5 adelantado y en metálico ó en letras de 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. [joretta rué Oaamartln 
61; y J. .]oiieí4, B'aiiboiJrg-Montmartru, 31. 

DiíSpués de haberlo estudiado, 
la academia contestó: 
«Bl quoso está envenenado, 
»y todo el que do él comió 
>con la vida lo ha pagado • 

ISIE' hubiera también ventnos 
jfüra lúi que hacen millone» 

'Ven los caudales ajenos, 
¡cuántos que parecen buenos 
caerían como ratones. 

J. M. N. 

M«e:allaiiea. 

17 de Abril 
Coî u Q'úlóo, Hernando do Magalla­

nes, por no habérseleatendido en sa p&-
triai vino á España en busoa de proteo-
Cióu parasua proyectos, y en e la la «I?-

tuvo, aun más 
desinterés lida 
y luAs prócliga 

Sae la 009̂ 90-
Ida én l&oor-

te de OiMilla 
allnaigne iia-
vegante geno-
VÓ8, á posar 
de que lo vis­
lumbrado por 
la sabiduría de 

este era Inmensamente más grandioso 
qae lo adivinado por la de aqael. 

También, como el descubridor de las 
Amérioas, el ilustre cosmógrafo y mari­
no portagQés sufrió innumerables tor­
mentos en so vii^e de exploración, aca­
so aun mayores qae los sufridos por Co­
lón, porque á los disgustos que le pro­
porcionaba el descontento de su gent e, 
hubo de unir los originados por la pér­
dida de dos barcos,, ano que sa hattáió 
en el fondo de los mares y otro qae de-
sertój y, por último, los debidos al hám* 
brd y A las enfermedades, que le arre­
bataron veinte hombres y le postraron 
en oama otros tantos; más no pararon 
ahí sas desdiohaa, paes oaal si sobte sa 
viaje hubiera caldo maldición divina, 
oincb meses y diez y siete días des-

I pues de haber descubierto el estrecho 

que lleva su nombre, ó sea el 17 do 
Abril de 1521, pereció luchando con los 
salvajes de la isla Mactau (Filipinas], 
por lo que so vio privado de loa pláoo-
lUios y benelidios á que era acreedor, y 
acaso también para no diferenoiaroe de 
otros il.ostrea dpsoubi;j49/es X- PonquU'^í-^in 
tadores, de probar, las amargaras qae 
en el corazón producen las ingratitadea. 

Nació Magallanes por o! año 1470 en 
Figuoira da Foz (Portugal] de noble fa­
milia, y como hijo de noble se edaoó al 
lado de la reina doña i.<eoaor, esposa de 
D. Juan II. 

Cuando contaba la edad do veinte 
años, siguiendo los impalsoade su in­
trépido carazóu y du su afición á las 
aventuras, marchó á las Indias en clase 
(le sol'lailo, y en ellas, ayudado por los 
estudios geo^rállüos, que había baoho 
antea de embarcarse, y por los ooQooi-
micntps quu adquirió en su trato pon AÍ 
explorador do las Molucaa, Fraaeisoo 
Sbrao, eouülb(ó el proyecto qae halt>fa 
do inmortalizar su nombro, el des-mbri* 
miento de un camino más corto qoA «I 
conocido haría entonces para irá lap la-
I9S deja Cspeoeria, > , 
... ,4 su, regreso á, Portugal.,i expaMA 
don MaijiVi,̂ !, n̂ proyecto y le pidió . J p -
keppión par^ llevado á cabo; miu$f>ÓnP 
le despreciara )(,,IQ , hiQÍai:a ol^to «le 
nioiti^oanteif desi^tenQiones,: «̂ bandjQQÓ 
á Porttural y.en^^l, ipiBS de HA^SO d« 
1118 fue prosentaclo al empedrador : Cur­
ios V en Valladolid, de qujen obtaro 
protección y ayuda para su proyeoto, 
por cayo motiva pudo hacerla A la 
mandando una esoaadrilla de oinoo 
ves, perfectamente tripuladas y pertre* 
ohadas de víveres. 

La expedición no pudo ser más aooi* 
dentada y penosa. 

Magallanes luchó contra los elemen,-
tos, contra los tripulantes que pedian el 
regreso á GspaOa, y, por último, con* 
tra el hambre y la» enfermedades, m*« 
su peripia, sangre fría y valor le hicie­
ron voooer á todos esos enemigos, y el 
1.* dé Novi«ml)re de 1520 descubrió oi 
estrecho que lleva su, nombre y que 41 
llamó de «Todos los Santos», y al 9 d.0 
Marzo del año siguiente, el arobipi6i|igo 
de los Ladrones, desde el que se trasladó 
á las islas d^ San (lázaro, hoy ITiliploas, 
en una de las cuales, como debamos di-
obo, paraoió luoliaBdooon los indfgenaa 

Hernanda de AoaTeda. 
(Prohibida la reproducción.) 
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Se abrieron los tapices de una puerta, y apareció 
María Luisa Oabriela de Saboya; 

Aquella reina niña, altiva, mártir de Felipe V y 
de la princesa de los Ursinos. 

IV 

AI verla, Úrsula se leVsntó, adelahtó rápidamen­
te y se arrojó á sos pies. 

— ¿Qué as esto? dijo María Luisa, que había que­
dado inmóvil entre loa tapiíes de la puerta, miran­
do con sorpresa, con ana indignación moda, á una 
mujer hermosísima sentada á la par del rey. 

Felipe V se habla levantado también, y estaba 
aonftiso y aturdido. 

—Prodigedme, señora, protegadme, dijo Úrsula: 
kabiendo logrado veros, nada temo ya, 

—•Alza-i, al¿ad y explicaos, dijo la reltía, que per­
manecía Inmóvil, 

Urania ae levantó y dio á la reina los papales qae 
habla presentado antes al rey, y que el rey le habla 
do^aalto. 

—¿Sois vos, dijo María Luisa de Gabriela, la peir-
sona á quien e'rito» doóamsntos ae raitiei'en? • ' 

—To aoy, «efiora. 
—¿Lo sabe el rey? 
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—Es necesario.qae os retiréis. 
—|Ah, no! no he llegado hasta aquí para perder 

mis ventajas: ¿os negaiji á llevarme A la oimará de 
la reina? Puea bien, señor, permaneoerA aquí: no 
habrá medio ^e sacarme á,e «qui sino aon escán­
dalo, í 

—Sois terrible. 
—Me defiendo como puedo, señor. 
—Pero en fin, ¿quA quereU? 
— Queme permitáis probar que soy bija de Gtlr* 

loa II, reconocida par Ai, recomendada A Al por vos, 
y que obréis reapecto á mi según es aconsejan vuea-
tro honor y vuestra aonciencia. 

III 

En aquel momento el rey:sepus» vlolentameote 
de pie, 

—Es necesario que salgáis al momento de aquí, 
dijo á Úrsula. 

—¿Y por qué? contestó eŝ A tranqaUaaeBt* y aio 
levantaisc. ., ., .. ¡ 

—Mi cuarto está en comaoicAolAn ««a «i de-Ia rei­
na: la siento acercarse; ya no as tiempo, permane­
ced sentada. 

£1 rey se sentó pálido y contrariado. 
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—Bien, bien, no habéis do presentaros así; tiem­
po hay. 

—I vos, señor, queréis ganar tiempo... 
—Perdonad, pera eso as dadsi; 4{̂  mi l̂ aen^ fé, 

doña Esperanza.' 
—No dudo'dei vuestra btüana fA, sefiof, pero temo 

lA inflaenola de la princesa. 
- L a princesa es mi mas flals^rvl^pr^ y la sa-

ponals Intenolones (jue no tleije: no lĵ j|<fpnooels. 1.;,, 
—Voi la amáis, sefior, y ella oá sedi^ce 
—¡Bb, eh! ¿que la amo yo?'exol|imA Felipe V: ¿es­

táis segura de ello? 
—Lo be oído de vuestra propia boca, eaooxkdida 

detrás de vuestro lecho. 
— jOhl exclamó el rey, qaeempe?abft fí a,tui:di|ao.. 
—He aompre'ndído lá situación, continuó Ucaul^in 

la princesa os disputa sus mi^rchitos enjcoutos que 
ha prodigado A tientos o^roa, y tjspqvuelve en su 
coquetería fránaesa, en su as^pia ítí^liana; e«í> alta , 
avantarorá es uno serpiente qúê  se í^,(/^nroseado, 
no A Vuestro^ pies, sino ,A loî pieB î p I/» Tff jn«(.. ,, 

-lOfbr¡ohí estq'ea t̂ uy,gra¿r̂ ĵaí;9.lan}(̂ ^ rey,. 1 
-^En efecto, és graVlalmo, continuó Urania: tan 

grave que puede ceataroa la corona. 
—Permitidme, prima, es suplique que no habla­

mos de estoi estoy cansado da politiaa. 


